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INTRODUCCIÓN

El estudio del desarrollo infantil no es nuevo; sin 

embargo, recientes descubrimientos con respecto a 

su importancia y trascendencia durante los primeros 

años de vida y a lo largo de todo el ciclo vital, han 

reavivado el interés por este objeto de conocimiento, 

mismo que ha sido analizado desde diversas aristas. 

El juego es parte importante de la vida de niños 

y niñas (N y N), pues favorece cada esfera del de-

sarrollo integral; sin embargo, no debe ser visto de 

modo aislado, sino como una pieza en el entramado 

del desarrollo infantil. 

Este aporte pretende profundizar sobre el juego 

como parte del desarrollo integral, así como sobre 

su relación con la nutrición como condiciones que 

influyen en la trayectoria de este. Para ello, se pre-

tende explorar la importancia del juego como una 

cuestión de derechos y su relevancia para el desa-

rrollo integral; posteriormente, la influencia de la 

nutrición en cada una de las esferas del desarrollo 

y su relación con el juego, su importancia desde la 

etapa periconcepcional y durante el embarazo. 

EL JUEGO: ACTIVIDAD FUNDA-
MENTAL EN EL DESARROLLO 
INTEGRAL DE LA PRIMERA IN-
FANCIA

En todas las culturas, tiempos y lugares, niños y 

niñas (N y N) juegan y utilizan juguetes. El juego 

es una necesidad y coadyuva para que los N y N se 

construyan desde el punto de vista antropológico, 

biológico y cultural. En la vida del niño, la principal 

función es el juego: a través de él aprende a vivir 

y ensaya la forma de actuar en el mundo (Linaza 

et al., 1998). 

El interés por su estudio ha ocupado a filósofos, 

científicos y educadores, desde diversas perspecti-

vas y finalidades. En los últimos años, este interés 

ha sido creciente, alentado por los avances de las 

neurociencias, las cuales han mostrado la relación 

entre juego y desarrollo cerebral.

En los primeros años, N y N juegan con el ob-

jetivo de divertirse, desarrollando cualidades, ima-

ginación, creatividad y fantasía (Gallardo-López 

et al., 2019).  El juego proporciona una sensación 

de poder, estimula la solución creativa de los pro-

blemas, fortalece el desarrollo emocional, es plata-

forma para la adquisición de conceptos y brinda un 

medio ideal para la creación de roles (SIPINNA 

& SEGOB, s/f ).

El juego es la manifestación de una imaginación 

desarrollada e instintiva (Elkonin, 1980).  Al jugar, 

los N y N se divierten y satisfacen necesidades que 

no pueden ser resultas en el mundo real, de manera 

que la principal motivación para el juego está orien-

tada a la acción (Vygostky, 1978). 

A medida que crecen, N y N presentan maneras 

diferentes de jugar. Para Jean Piaget, cada uno de 

los estadios se corresponde con un tipo de juego; 

en el estadio sensoriomotor, comprendido entre los 

0 y los 2 años, predomina el juego funcional o de 

ejercicio, en el que el bebé aprende a conocerse a sí 

mismo y al mundo que le rodea a partir de las inte-

racciones lúdicas que establece con sus principales 

cuidadores (Woodhead & Oates John, 2013); entre 

los 2 y 6 años se desarrolla el juego simbólico que se 

caracteriza por el desarrollo de habilidades físicas y 

sociales, se acrecienta la creatividad y se transita a 

juegos más sociales y, entre los 7 y 11 años, comien-

zan los juegos de reglas (Pecci et al., 2010) a través 

de los cuales comienzan a comprender el mundo 

adulto a conforme se insertan en él. (Woodhead 

& Oates John, 2013).

EL JUEGO Y SU RELACIÓN CON 
EL DESARROLLO INTEGRAL

Durante muchos años, el juego infantil fue conside-

rado como una pérdida de tiempo y energía.  Esta 

idea permanece hasta hoy en algunos contextos, en 

los que el juego es percibido como tiempo “perdido”, 

que sería mejor aprovechado si fuera a través de 

actividades dirigidas por adultos (Woodhead & 

Oates John, 2013). 
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Hallazgos de diversas investigaciones han de-

mostrado que, tanto el juego como el juguete, guar-

dan cierta inmutabilidad histórica, lo que demuestra 

que N y N mantienen su unidad en la unidad de los 

rasgos humanos del desarrollo; es decir, los niños de 

todas las épocas nacen con las mismas posibilidades, 

han jugado y desarrollado habilidades a partir de 

las actividades lúdicas (Elkonin, 1980).

Un estudio documental a detalle, llevado a cabo 

por Elkoniin (1980), encontró que, en fases de de-

sarrollo social temprano de las que se tiene registro, 

los niños eran incorporados de manera precoz al 

trabajo productivo de los adultos y se convertían en 

productores independientes, haciéndoles partícipes 

de las manifestaciones sociales y culturales propias 

de su entorno de manera anticipada. El desarrollo y 

educación de los niños no era un ámbito separado, 

sino que N y N se desarrollaban mientras aprendían 

aquellas cosas que eran necesarias para la indepen-

dencia en un proceso de acompañamiento por parte 

del adulto, solo como modelo o guía. 

En cambio, la concepción moderna de la in-

fancia conlleva un proceso sociocultural en el que 

se pueden advertir dos grandes círculos temáticos: 

con respecto a la familia, un marcado fenómeno 

social de la emocionalización, sentimentalización, 

intimización y privatización del ámbito familiar y 

dinámicas sociales de separación de los espacios 

para N y N de los espacios de los adultos (Klaus 

et al., 2020). 

Actualmente, se reconoce que no existe una 

forma única de ser N y N:

[…] No existe una, 

sino varias infancias, 

y los niños viven y 

experimentan esa 

fase vital de acuer-

do al contexto social 

y cultural en el que 

se encuentren. La 

infancia, desde esta 

perspectiva plural, 

es producida per-

manentemente, es 

decir, adquiere sus características y especifi-

cidades culturales según cómo una sociedad 

determine y signifique la vida de los niños y 

según también cómo esos mismos niños la re-

signifiquen. Para dar algunos ejemplos: ser niño 

no es lo mismo que ser niña; ser niño urbano no 

es lo mismo que ser niño campesino; ser niño 

en Estocolmo no es lo mismo que ser niño en 

Gaza; ser niño indígena no es lo mismo que ser 

niño blanco; ser niño rico no es lo mismo que ser 

niño pobre; ser tratado como niño habitante de 

calle no es lo mismo que ser tratado como niño 

hijo de presidente, etc. (Klaus et al., 2020, p. 19)

Cada cultura otorga un tipo de trato a N y N de-

terminado por las concepciones de infancia que 

prevalecen, mismas que han cambiado de la mano 

con el mejoramiento de las condiciones de vida: 

procesos de escolarización cada vez más largos, sis-

temas productivos dominantes que promueven que 

N y N pasen muchas horas fuera de casa, avances 

de la ciencia y tecnología, familias que deciden tener 

pocos hijos, entre otros. 

Estas concepciones se materializan en una 

creciente preocupación por conocer a detalle el 

desarrollo en esta etapa, reconociendo que en ella 

se estructuran las bases del desarrollo, y la perso-

nalidad que servirán de base para la consolidación 

y perfeccionamiento de muchos otros procesos 

(OEA, 2010).

El desarrollo integral es un proceso progresivo 

de maduración de habilidades perceptivas, motoras, 

cognitivas, de lenguaje, 

socioemocionales y de 

autocontrol, influencia-

do por aspectos socio-

culturales e históricos 

que, al interactuar con 

aspectos biológicos, 

definen en parte al ser 

humano (Santi-León, 

2019).

El juego estimula 

y exige las esferas del 

desarrollo cognitivo, 

“En todas las culturas, tiempos 
y lugares, niños y niñas (N y N) 

juegan y utilizan juguetes. El juego 
es una necesidad y coadyuva para 
que los N y N se construyan desde 
el punto de vista antropológico, 
biológico y cultural. En la vida 

del niño, la principal función es el 
juego: a través de él aprende a vi-
vir y ensaya la forma de actuar en 
el mundo” (Linaza et al., 1998). 
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psicomotor, del lenguaje y el socioemocional; es 

el escenario donde N y N son capaces de valorar 

sus propias posibilidades.  El juego permite a N y 

N comprender su entorno, dotándoles de capaci-

dades y habilidades para comprender la realidad, 

la función de los objetos y el manejo de símbolos 

y conceptos. A través del juego con otros, se favo-

rece el desarrollo social, las nociones básicas de 

la reciprocidad, la comunicación y el autocontrol 

de las emociones. El juego ofrece la posibilidad 

de recrear representaciones de la vida cotidiana 

a través de las cuales se obtiene una sensación de 

autosuficiencia y disminuye la tensión psíquica; el 

juego posibilita el desarrollo de la motricidad fina 

y gruesa, la coordinación óculo-manual, la capa-

cidad de expresarse con eficiencia a través del uso 

del cuerpo y, en general, poner en marcha todas 

sus capacidades, de manera que sea cada vez más 

competente (Pecci et al., 2010).

EL JUEGO COMO UN DERECHO 
 

N y N son portadores de los derechos humanos 

generales que poseen los adultos, más aquellos deri-

vados de alguna situación vulnerable. La UNICEF 

refiere que son seres humanos, titulares de sus pro-

pios derechos y capaces de ejercerlos de acuerdo con 

su edad (UNICEF, s/f-b).

La protección de la infancia es nueva en la his-

toria. Recién en el siglo XIX, Francia comenzó a 

promover medidas de protección laboral para N 

y N y se preocupó por garantizar el derecho a la 

educación. Estas ideas se extendieron por toda 

Europa y, en 1919, la comunidad internacional que 

se convertiría en la Organización de las Naciones 

Unidas (ONU) elaboró el Comité para la Protección 

de los Niños. Para 1924, había sido aprobada la 

Declaración de los Derechos del Niño y, al finalizar 

la Segunda Guerra Mundial, se creó el Fondo de 

las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). 

En 1953, su área de influencia fue mundial, esta-

bleciendo programas de atención a la educación, 

salud, alimentación y agua potable en países en vías 

de desarrollo (Humanium, s/f ). 

En 1989 se aprobó la Convención Nacional 

de los Derechos del Niño que establece algunas 

directrices en materia de derechos desde una con-

cepción integral (UNICEF, s/f-b). Esta Convención 

establece la dignidad de todos los niños y demarca 

las desigualdades que imperan en la actualidad, en 

donde el respeto de estos derechos es privilegio de 

unos cuantos. Los niños son seres dependientes que 

requieren de cuidados especiales para sobrevivir; 

como personas, deben ser escuchados y participar 

en la toma de decisiones en aquello que les afecte, 

ya que ante las crisis y cambios, las repercusiones en 

ellos tienden a ser mayores que en otros extractos 
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de la población. Se destaca el reconocimiento al 

derecho al sano desarrollo, pues las malas condicio-

nes de vida como la pobreza, la atención deficiente 

a la salud y la mala nutrición, tienen un impacto 

negativo no solo en el presente, sino a lo largo de 

la vida. (UNICEF, s/f-b). 

La conven-

ción de los Dere-

chos del Niño, en 

su artículo 2, frac-

ción 1 y 2, señala 

la obligatoriedad 

del Estado para 

garantizar el ple-

no disfrute de los 

Derechos a cada 

N y N a lo largo 

y ancho del pla-

neta, sin distin-

ción alguna. Esta 

convención es el 

tratado interna-

cional más rati-

ficado del mundo, 

adoptado por 196 países, incluido México. Por ello, 

estos derechos están considerados en la Constitu-

ción Política de los Estados Unidos Mexicanos y 

en las leyes aplicables como la Ley General de los 

Derechos de N y N, (UNICEF, s/f-a).

En este contexto, en el 2014 surge el Sistema 

Nacional de Protección de Niñas, Niños y Ado-

lescentes (SIPINNA), encargado de revisar que el 

Estado cumpla con la responsabilidad de garantizar 

los derechos de N y N. Al centro se encuentra el 

interés superior de la niñez, que articula las acciones 

que realiza el SIPINNA, como el establecimiento 

de normas, políticas públicas, actores y la articula-

ción de los sistemas locales a través de los Estados 

y municipios (SEGOB & SIPINNA, 2023). 

Estos y otros instrumentos, leyes y tratados, 

evidencian la intención del Estado por el cuidado 

y protección de N y N y perfilan rutas de acción 

para llevarse a cabo en la realidad. No obstante, no 

todos los N y N y no todos los derechos han sido 

protegidos del mismo modo. Por ejemplo, el artículo 

31 de la CND reconoce el derecho del niño al juego 

y a las actividades recreativas apropiadas a su edad 

(Children for Equity, 2022).

Desde la postura de derechos, el juego es una ac-

tividad iniciada, controlada y estructurada por los N 

y N que se ejerce en cualquier momento y lugar que 

se dé la oportuni-

dad (Children for 

Equity, 2022). 

Hoy día, po-

cos debaten el 

derecho a la vida 

o a la educación y 

las acciones con-

cretas del Estado 

en los diversos 

órdenes son cla-

ras y concretas, 

aunque no del 

todo suficientes. 

En cambio, otros 

derechos como el 

de la participa-

ción, el desarrollo 

integral o el esparcimiento, siguen reconocidos 

solamente en el papel. Al respecto, el Grupo de 

Estudios sobre el Niño y el Joven aclara que, a pesar 

del carácter central que tiene el juego con respecto 

a la salud, el bienestar y el desarrollo, raramente los 

gobiernos lo toman en cuenta seriamente (Wood-

head & Oates John, 2013). 

El juego es un derecho que posibilita la realiza-

ción de otros interdependientes como el derecho a 

la salud, educación, identidad y participación. La 

sociedad actual presenta múltiples barreras y retos 

diferenciados para que N y N puedan ejercer su 

derecho al juego y, por ende, aquellos que le son 

interdependientes. Dichas diferencias están asocia-

das con la situación social, cultural y económica de 

muchos niños. Mientras que para algunos niños las 

dificultades tienen relación con la escolarización y la 

presión centrada en objetivos académicos, la carga 

de actividades extracurriculares, falta de espacios se-

guros para jugar al aire libre, el tiempo excesivo que 

pasan frente a ordenadores y pantallas, la contami-
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nación, etc., para otros, están asociados a la pobreza, 

marginación social, necesidad de trabajar a edades 

tempranas, vivir en zona de conflictos, exclusión 

escolar y  discapacidad, entre otros (Woodhead & 

Oates John, 2013). Por tanto, en ambos extremos, 

N y N se encuentran en una situación de desventaja 

que les impide el pleno goce de este derecho.

NUTRICIÓN Y JUEGO: BINO-
MIO INSEPARABLE

La alimentación es la elección, preparación y consu-

mo de alimentos, influenciada por situaciones rela-

cionadas con el contexto: tradiciones, nivel socioe-

conómico, región geográfica, acceso a los alimentos, 

entre otros, mientras que la nutrición es el proceso 

bioquímico que realiza el organismo para obtener 

los sustratos necesarios para sostener la economía 

corporal: obtención, asimilación, digestión, meta-

bolismo y excreción. Es la forma en que el cuerpo 

transforma los alimentos en energía y elimina lo 

que no necesita (IMSS, s/f ).

Mientras que la alimentación es un acto voliti-

vo, la nutrición es un proceso realizado de manera 

autónoma. En los N y N, la alimentación es un 

tema complejo en tanto que no depende de él, sino 

de la forma en cómo le alimentan sus cuidadores. 

Al ser un acto redundante, hace que las prácticas 

alimentarias cotidianas tengan efectos profundos 

en el crecimiento y desarrollo.  El oportuno cuidado 

en estas áreas forma parte esencial de la atención 

al cuidado de la salud integral (Casanueva et al., 

2017).

Un niño mal alimentado, sea por carencias o por 

excesos, no desarrolla su potencial; las limitaciones 

se extienden hacia todos los ámbitos, afectando su 

capacidad para jugar y relacionarse con el medio, 

además de las consabidas perturbaciones a la salud 

a lo largo del ciclo vital (Moreno & Galiano, 2015). 

La buena alimentación durante el ciclo vital 

desempeña un importante papel en el mejoramiento 

de la calidad de vida, pues en los primeros años 

desempeña un papel decisivo en la manera en cómo 

responde el organismo a las agresiones del entorno 

y constituye uno de los factores determinantes de 

su evolución neurológica (Casanueva et al., 2017). 

El estado de nutrición guarda una estrecha 

relación con el desarrollo integral. Mediante un 

adecuado desarrollo psicomotor, N y N elaboran 

cualquier tipo de juego a la vez que ejercitan los 

sentidos, fuerza, control muscular, equilibrio y 

percepción (Bernate, 2021).  Las alteraciones nu-

tricionales se manifiestan con aletargamiento, ya 

que una reducción en la actividad es una estrategia 

eficaz que posibilita el ahorro de energía, que a su 

vez es limitante para la adquisición de habilidades 

y destrezas (Piñeiro, 2010, p. 56).

Diversos estudios han encontrado relación entre 

el retraso en el desarrollo psicomotor y la desnutri-

ción, pues provoca que N y N sean menos reactivos, 

activos y curiosos. Asimismo, produce diferencias 

en torno a los coeficientes de adquisición de logros 

del desarrollo psicomotor, bajo desarrollo en la 

motricidad fina y gruesa,  así como en indicado-

res de maduración neurológica, control de tono y 

postura, coordinación motriz de cabeza, miembros, 

tronco, capacidad de coordinación de movimientos 

y coordinación intersensorial: ojo-mano, control 

y precisión para la solución de problemas que in-

volucran prehensión fina, cálculo de distancias y 

seguimiento visual (Bustos & Ardila, 2016; Fronio 

et al., 2011; Laude, 1999).

Por su parte, la obesidad está asociada a un 

menor control de los movimientos finos y gruesos, 

de los sistemas del control motor, lo que se traduce 

como un menor desarrollo motor (Casanueva et al., 

2017; Méndez et al., 2015).

La maduración del cerebro y el desarrollo de su 

capacidad cognoscitiva dependen de tres factores: 

el potencial genético, la estimulación ambiental y 

la disponibilidad de nutrimentos (Casanueva et al., 

2017, p. 236), lo que pone al descubierto la relación 

entre el desarrollo cognitivo y el estado de nutrición; 

por tanto, una buena alimentación proporciona a 

N y N los sustratos necesarios para el desarrollo de 

las funciones cognitivas.

Desnutrición y obesidad, como extremos de 

trastornos asociados a la malnutrición, tienen un 

impacto negativo sobre los procesos atencionales, 
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dificultades de aprendizaje, menor rendimiento 

académico, aumento en la impulsividad y patrones 

anormales de llanto (Calceto-Garavito et al., 2019). 

Cuanto más temprano se presenten, existe una 

mayor afectación al desarrollo del sistema nervioso 

(Piñeiro, 2010).

En cuanto al desarrollo del lenguaje, mediante 

el juego, los N y N conocen y ejercitan patrones 

comunicativos que, al perfeccionarse, les permiten 

interactuar con otros. Los soportes neuronales cons-

truidos durante los primeros años sientan las bases 

de los procesos comunicacionales y emocionales que 

se desarrollan completamente a lo largo de la infancia 

y la adolescencia (Cabella et al., 2013).  El desarrollo 

del lenguaje también se ve afectado por el estado de 

nutrición, en parte por su interconexión e incluso por 

aberraciones en los patrones de consumo. 

Las alteraciones nutricionales guardan relación 

con las alteraciones socioemocionales y psicológicas 

por el carácter social de la alimentación (Fuillerat, 

2004).

Los N y N con afectaciones en su estado nu-

tricio, son inestables emocionalmente, tienden a 

ser irritables, a presentar crisis de llanto y a buscar 

mucho menos estar con los otros, sobre todo con 

otros niños (Casanueva et al., 2017). La obesidad 

repercute de forma negativa en la autopercepción 

de su imagen corporal, que puede llevar a estados, 

depresivos, ansiosos, evasión de actividades sociales 

en las que la imagen corporal es importante y de 

actividades donde el hecho de mostrar o utilizar la 

imagen corporal, ocupe un lugar importante, como 

los deportes y la cultura; esto parece ser ya impor-

tante a los cinco años, de la mano con el ingreso a la 

escuela, un colectivo grande y organizado, y también 

cuando los contactos sociales tienden a ampliarse a 

partir de actividades extraescolares o a la adquisición 

de mayor independencia (Fuillerat, 2004).

En la misma medida en que van creciendo, la 

actividad más compleja y social exige mayores re-

laciones interpersonales. La obesidad es limitante 

en cuanto a las actividades propias para la edad, 

aunado a los señalamientos sociales, lo que, en de-

finitiva, influye en la conformación de la autoestima 

y personalidad (Fuillerat, 2004).

Cada una de estas áreas del desarrollo está atra-

vesada por un aspecto fundamental: el crecimiento 

y la maduración del sistema nervioso. El cerebro es 

una de las estructuras corporales más complejas des-

de las que se coordinan todos los órganos y sistemas 

del cuerpo y, como cualquier órgano, está elaborado 

a partir de sustancias presentes en la dieta: macro 

y micronutrientes (Piñeiro, 2014, p. 75). Durante 

los primeros años de vida, el sistema nervioso se 

desarrolla más que en cualquier otra etapa de la 

vida. Este desarrollo es un proceso complejo que 

tiene como resultado la maduración de las estruc-

turas, la adquisición de habilidades y la formación 

del individuo como persona única (Medina et al., 

2015). Si el desarrollo del cerebro no ocurre de 

manera adecuada, se presentarán alteraciones en 

las funciones corporales que pueden llegar a ser 

incompatibles con la vida. 

El desarrollo del sistema nervioso comienza 

temprano, alrededor de la semana 5 de vida intrau-

terina, y para el momento del nacimiento aún no 

ha terminado de madurar. Para que esto ocurra, es 

necesaria la interacción de factores genéticos y es-

tímulos ambientales que incluyen los nutricionales, 

y la interacción social (Piñeiro, 2014).  En este sen-

tido, los factores nutricionales son determinantes, 

en tanto la falta o exceso de nutrimentos en algún 

momento de la trayectoria de desarrollo intraute-

rino, puede llegar a producir diversas alteraciones, 

desde malformaciones hasta muerte fetal. 

“Un niño mal alimentado, sea por 
carencias o por excesos, no desa-
rrolla su potencial; las limitacio-

nes se extienden hacia todos los 
ámbitos, afectando su capacidad 
para jugar y relacionarse con el 
medio, además de las consabidas 

perturbaciones a la salud a lo 
largo del ciclo vital” (Moreno & 

Galiano, 2015). 
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CONCLUSIÓN

El juego es una de las actividades más importantes 

en la vida de N y N, y ha sido así a lo largo de la 

historia. El juego permite al niño divertirse, re-

lacionarse con otros niños y adultos, favorece los 

aprendizajes y contribuye en cada una de las áreas 

del desarrollo integral. 

El juego es también una cuestión de derechos 

de los niños por las características propias de esta 

etapa. Los niños no son receptores pasivos, sino que 

participan activamente en el ejercicio de sus derechos 

de acuerdo con su nivel de madurez. Por tanto, el 

N y N no son objetos, sino sujetos de derechos. 

El juego, al ser reconocido como tal, implica que 

todo el aparato del Estado debe trabajar en sinergia 

para garantizar su ejercicio. Al respetar el derecho 

al juego, de manera transversal se respetan otros 

derechos que son interdependientes.  

Lamentablemente, el juego está en crisis. Las de-

mandas del mundo actual han puesto a los niños en 

una situación en la que, por diversas circunstancias, 

no pueden jugar. Esto representa un serio menosca-

bo a su desarrollo y debe ser observado con mayor 

detenimiento por las implicancias en los niños de 

hoy y en los adultos en los que se convertirán. 

La alimentación y nutrición son dos procesos 

paralelos indispensables para la vida. Un niño mal 

alimentado y nutrido no puede sostener la econo-

mía de manera que pueda ser reactivo y desarrollar 

todo su potencial. La nutrición tiene un papel de-

terminante en cada una de las esferas del desarrollo 

integral y sus efectos, sea por carencias o excesos, 

pueden desviar las trayectorias de desarrollo.

Por lo anterior, es importante impulsar políticas 

de cuidado y protección del N y N que comiencen 

en la etapa periconcepcional y que le acompañen 

a lo largo de todo el ciclo vital, de manera que se 

contribuya a romper los ciclos de desventaja social. 

Un niño que nace bien nutrido lleva la delantera 

desde el vientre materno y las brechas con respec-

to a niños en desventaja son mayores si se suman 

factores endógenos o del contexto. Solo un niño 

amado, cuidado, nutrido y sostenido, será un niño 

que juegue y se desarrolle de manera integral. 
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